
Antología Teatral Española. Años 70 y 80, Universidad de Murcia, 
1987. 

- Domingo Miras, La venta del ahorcado, ed. César Oliva. 

- José Martín Elizondo, Picasso, reino milenario, ed. Rafael Maestre. 

- Luis Riaza, Los perros, ed. José Antonio Aliaga. 

- Jerónimo López Mozo, Cuatro happenings, ed. Ricard SalvaL 

Ya resulta un lugar común en la crítica y en la historia del teatro 
español más reciente la referencia a las espectativas generadas entre 
autores, público y estudiosos alrededor de la muerte del general Franco 
y la paulatina desarticulación de su régimen autoritario. La censura 
gubernativa, indiscutible losa para el desarrollo del teatro, se venía 
invocando hasta su derogación como la razón más poderosa de la falta 
de estrenos y publicaciones, del ostracismo al que eran condenadas las 
promociones de autores más jóvenes y, se suponía, más inquietas y 
creativas. Sin embargo, todas las voces autorizadas se muestran de 
acuerdo en reconocer que tal relación no fue tan exclusiva, ya que, 
desaparecido el marco legal restrictivo, no se produjo la esperada 
avalancha de títulos y autores que, en su sedimentación, renovaran el 
panorama de la literatura dramática y la escena españolas. Bien es 
cierto que el filtro gubernativo vino a ser sustituido por otras formas 
de censura, más encubiertas, pero no menos actuantes, que mostraron, 
si no la faceta moralista, sí la misma dimensión política que la 
legislación franquista. El estado de decepción generado por estas 
circunstancias atrajo sobre el análisis y el diagnóstico de la situación 
toda una serie de modelos terminológicos y conceptuales con vigencia 
en otros ámbitos, que mantenían con la vida teatral una cierta relación 
de influencia, pero que no suponían una traslación directa, según se 
dejaba entrever en el empleo de clichés como el de "desencanto" o el de 
"crisis", escapados de la tópica de los marcos político y económico que 
rodean el teatro y condicionan su desarrollo, aunque sin determinarlo 
mecánicamente. 

Lo cierto es que las espectativas generadas habían quedado 
frustradas, que el teatro languidecía por falta de renovación y que todas 
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las opiniones coincidían en estos juicios. En las más diversas 
instancias, desde las administrativas, más o menos centralizadas, a las 
universitarias, la preocupación generalizada se traducía en organización 
de seminarios, cursillos y mesas redondas, en la publicación de 
volúmenes en los que se recogían los debates, en la elaboración y 
publicación de encuestas o en la aparición de nuevas revistas, donde los 
distintos sectores implicados vertían sus particulares puntos de vista. 
Los autores se quejaban de que no se atendía a su creación, la 
Administración denunciaba la falta de autores y de textos; los actores 
señalaban el alto índice de paro y la inestabilidad de su profesión, los 
empresarios argüían los altos impuestos que gravaban su actividad y la 
resistencia del público a asistir a los espectáculos; la Administración 
insistía en la falta de riesgo de la iniciativa privada, mientras todas las 
discusiones tendían a girar insistentemente en torno al tema de las 
subvenciones. Al margen de artículos de opinión y estudios 
documentados en publicaciones periódicas más o menos especializadas, 
la bibliografía en este apartado resulta abundante desde el inicio de la 
transición, no disminuyendo hasta hoy su ritmo de incremento1. 
Proporcionalmente, resulta mucho más abundante que la edición de 
textos teatrales y, lo que es más grave, muchísimo más que su estreno. 
Los escasos realizados se han venido produciendo o a cargo de 
pequeños grupos periféricos, herederos de todas las limitaciones y falta 

1. Sin pretensiones de exhaustividad, baste citar Miguel Ángel 
Medina Vicario, El teatro español en el banquillo (Valencia, Fernando 
Torres, 1976); el colectivo Teatro español actual (Madrid, Fundación 
Juan March/Cátedra, 1977); Alberto Miralles, Nuevo teatro español: una 
alternativa social (Madrid, Villalar, 1977); Luciano García Lorenzo, 
Documentos sobre el teatro español contemporáneo (Madrid, S.G.E.L., 
1981); Fermían Cabal y José Luis Alonso de Santos, Teatro español de 
los 80 (Madrid, 1985); Antonio Fernández Lera (ed.), Nuevas tendencias 
escénicas. La escritura teatral a debate (Madrid, Centro Nacional de 
Nuevas Tendencias Escénicas, 1985); los suplementos monográficos de 
la revista El Público, Para un pacto entre el poder y los creadores 
(Cuadernos "El Público", nfi 6, verano de 1985) y Escribir en España 
(Cuadernos "El Público", nfi 9, diciembre de 1985); o el más reciente 
Klaus Pórtl (ed.), Reflexiones sobre el Nuevo Teatro Español (Tübingen, 
Niemeyer, 1986). 
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de medios del Teatro Independiente anterior, pero muchas veces sin la 
imaginación creativa de aquél, o en institucionalizados y centralizados 
organismos oficiales, aquejados de cierta rigidez y sin más incidencia 
que sus representaciones capitalinas, en tanto que las estructuras del 
teatro comercial, el que podía proporcionar mayor difusión, 
permanecían completamente ajenas a los autores contemporáneos 
españoles. Sus textos, por otro lado, continúan inéditos en una 
porción sustancial de los mismos, siendo escasas y dispersas las 
iniciativas para llenar esta laguna. La aparición de textos dramáticos 
(cada vez menor) en colecciones no específicas (hay que destacar, pese a 
todo, a editoriales como Cátedra o Fundamentos) o en ediciones de 
organismos públicos de la periferia autonómica, ve reducido su 
impacto y difusión por falta de continuidad, sistematización y 
conocimiento del público. Colecciones especializadas, como las 
propiciadas por la librería "La avispa" de Madrid, resultan insuficientes 
y de escasa incidencia por la particular naturaleza literaria de la obra 
dramática y de su público lector, mientras que otras, como "La farsa" 
de Vox o las del Centro Dramático Nacional y el Centro Nacional de 
Nuevas Tendencias Escénicas, por su condicionamiento a los 
espectáculos montados, presentan una cierta dosis de redundancia. 
Finalmente, el hueco dejado por el aletargamiento de las revistas 
teatrales, como la ya lejana Yorick, Pipirijaina o la más resistente 
Primer Acto, que fueron durante mucho tiempo el foco más activo y 
permanente de edición de textos dramáticos contemporáneos, no ha 
sido llenado, en clara omisión, por la actualmente hegemónica El 
Público, en la que han desembarcado con armas y bagajes gran parte de 
los equipos redactores de las revistas precedentes, pero con muy 
distinta política editorial. 

En este panorama, centrándonos ya en el tema de la escritura 
teatral, resulta evidente que permanece sin resolución la polémica 
acerca de la falta de autores y de textos y las quejas de marginación por 
parte de los escritores, pues sus propuestas no llegan a ver la luz y a 
recibir el contraste necesario para determinar su validez, tanto literaria 
como escénica, y su pertinencia en la sociedad que ha de acogerlas. Por 
todo ello, ya de entrada, es de fundamental importancia la aparición de 
una nueva colección de textos dramáticos, en la que todos los indicios 
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apuntan, además, a una favorable superación de las limitaciones 
señaladas en anteriores empresas. La Antología Teatral Española. Años 
70 y 80, con un año escaso de andadura editorial, reúne entre sus 
características la vinculación a una institución como la Universidad, el 
respaldo económico de la Administración, una dirección de sólido 
prestigio y unos criterios editoriales coherentes y sistemáticos, tanto 
en su enfoque esencial, como en lo que se refiere a la selección de 
autores y de obras y a los planteamientos con que se presentan los 
volúmenes al lector. La Cátedra de Teatro de la Universidad de Murcia, 
dirigida por César Oliva, ha consolidado con un trabajo continuo, 
personal e institucional, que abarca todos los aspectos de edición, 
estudio y montaje escénico, su dedicación al teatro español 
contemporáneo, por lo que resulta natural que haya sido en su seno 
donde nazca una colección de estas características, en la que se decantan 
y se concretan esbozos apuntados ya en la serie "Cuadernos de la 
Cátedra de Teatro de la Universidad de Murcia", donde los textos 
originales, más escasos, se combinaban con estudios, manifiestos 
estéticos y documentos de montaje. La nota editorial de la 
contraportada de la nueva colección define expresamente sus 
presupuestos: "La Antología de Teatro Español (A.T.E.) pretende 
reunir textos inéditos de autores españoles, sin distinción temática y 
estética (...) El texto dramático será el principal protagonista de estos 
libros (...) que deseamos tengan la función de animar a posibles 
montajes". Dichos términos, a pesar de su claridad, merecen algunos 
comentarios. 

Sobre la pertinencia de atender prioritariamente a los textos 
inéditos en el caso de un teatro cuya principal dificultad es su 
desconocimiento público es innecesario insistir. Sin embargo, hay que 
resaltar la inteligente matización de este principio, convertido en norte 
orientador y no en rígido corsé, por lo que resulta no sólo coherente, 
sino también acertada la publicación en el número 4 de la colección de 
los Cuatro happenings, de Jerónimo López Mozo, a pesar de que dos 
de ellos hubieran conocido previamente los caracteres tipográficos. Tal 
elección permite a la vez recomponer una posibilidad de unidad 
genérica o serial entre estos cuatro textos o propuestas dramáticas 
separados por apenas tres años, y recuperar uno de los intentos más 
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característicos de uno de los autores destacados en el llamado "Nuevo 
Teatro Español" por sus aspiraciones vanguardistas y de renovación. 
Lo lleva esta reflexión a considerar la siguiente precisión que se 
introduce, la falta de distinción temática y estética. Si por ello se 
entiende ausencia de discriminación, parece cierto en todos sus 
extremos, al menos en lo que se apunta en la relación de títulos 
publicados y en preparación. Pero si se pretende entender como falta de 
sistematización y como acumulación de títulos, se está tergiversando 
su sentido. Un repaso a las obras y autores resulta bastante esclarecedor 
y permite adivinar las grandes líneas del proyecto editorial. 

Los cuatro autores de la primera entrega, englobados sin muchas 
dificultades en el laso marbete del "Nuevo Teatro Español", parecen 
responder a lo que Ruiz Ramón llamara "operación restitución"2 y que 
no es más que el acto de justicia histórica de dar paso a algunas de las 
voces más esperadas en la transición. La venta del ahorcado de 
Domingo Miras (nfi 1) nos presenta la evolución inmediata de un autor 
a partir de sus obras más conocidas, orladas por escándalos y premios, 
pero surgidas en unos años, primera mitad de los setenta, en los que 
quedó fuera de etiquetas reconocidas, aureolas consagradas o estudios 
notorios; si bien no es el mejor texto de Miras, La venta, permite el 
reconocimiento del lugar que ocupa su autor en el panorama dramático 
actual. Con Picasso, reino milenario de José Martín Elizondo (nfi 2) se 
recupera a uno de los autores más marginales de esta generación, tanto 
por su trayectoria vital y profesional, como por sus planteamientos 
estéticos muy desligados y alejados de los de autores coetáneos. El 
rupturismo de sus Actos experimentales como Refranero y danza para 
tres ahorcados o Chirrismo, madura y se pone al servicio de un 
planteamiento dramático más amplio, que permite poner en contacto 
con un público menos minoritario una de las escrituras más 
interesantes de los autores de esta etapa. Los perros de Luis Riza (nfi 3) 
era el único eslabón inédito de una cadena temática y estética ya cerrada 
por el autor, en torno al tema del poder, en la que se incluían piezas 
como El desván de los machos y el sótano de las hembras o Retrato de 

2. F. Ruiz Ramón, "Apuntes sobre el teatro español de la 
transición", en K. Pórtl, ob. cit., 96-99. 
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dama con perrito, que alcanzaron notable eco por su edición y su 
montaje escénico; con ello se va completando el perfil de una de las 
producciones más personales de estos años, junto a la obra de Nieva o 
Romero Esteo, autores de más difícil encaje en esta colección, por 
notoriedad y obra publicada o por el propio volumen de sus textos. El 
ns 4 corresponde, ya se ha dicho, a los textos de López Mozo, en cuyo 
nombre se reconoce a todo un grupo del que representaba una de las 
cabezas más visibles, junto a Matilla, Martínez Mediero, García 
Pintado o Alberto Miralles. Con estos cuatro autores, y de manera 
muy sintética, se cubren los ejes fundamentales de la dramturgia del 
llamado "Nuevo Teatro Español", con toda la ambigüedad que esta 
denominación adquiría en las obras de Ruiz Ramón, George Wellwarth 
y Alberto Miralles3. Tras esta obligada restitución, los anunciados 
planes editoriales apuntan hacia el descubrimiento de autores 
verdaderamente inéditos, auténticos "novísimos", como Signes 
Mengual, Martín Iniesta o Serrat Crespo, junto a un Alfonso Sastre, 
cuyo radicalismo y malditismo le están llevando a planteamientos 
similares a los de los autores más jóvenes. 

Con la misma coherencia se salva la dicotomía planteada por la 
segunda parte de la cita extraída, donde se enfrentan las dos realidades 
que configuran el teatro como literatura dramática y como espectáculo. 
Sólo en los últimos decenios las relaciones entre el texto y la 
representación se han transformado en polémicas, tal vez por la 
coincidencia de circunstancias de naturaleza tan diversa como la 
hegemonía adquirida por el director de escena frente al autor, el auge de 
la disciplina semiótica en la crítica, el debate en torno a los clásicos o 
una suerte de moda intelectual. La dialéctica queda resuelta en la 
presente colección de la única manera posible para una publicación, 
esto es, revelando junto a la autonomía de texto literario su innata 
potencialidad como base de un espectáculo teatral. Para ello, los textos 
de las obras se ajustan a su carácter de guión escénico, bien siguiendo 
los libretos empleados en montajes previos, como en el caso de la obra 

3. F. Ruiz Ramón, Historia del teatro español. Siglo XX, Madrid, 
Cátedra, 1975; G. E. Wellwarth, Spanish Underground Drama, trad. esp. 
Madrid, Villalar, 1978; Alberto Miralles, ob. cit. 
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de Miras, bien mediante la revisión del original no representado, como 
ocurre con Los perros de Riaza. Pero, sobre todo, la habitual 
introducción a este tipo de ediciones se despoja de todo carácter erudito 
y profesoral, de todo academicismo crítico, para convertirse en útiles 
reflexiones e iluminaciones de cara a un posible y deseado montaje. 
Los breves y concisos análisis de las obras se centran en su estructura 
dramática, en sus posibilidades escénicas, en sus usos de la luz y la 
arquitectura teatral o en el manejo del tiempo, y todos ellos se 
encomiendan a investigadores que combinan la faceta universitaria con 
la dirección escénica, como el propio César Oliva, que coordina la 
colección, Rafael Maestre, José Antonio Aliaga y Ricard Salvat, en 
los números aparecidos. Esta característica determina la agilidad 
editorial del volumen en formato e información, pero también lo acerca 
a ese lector especializado del que puede surgir la iniciativa de la 
representación, fin último al que se encaminan todas estas obras, tanto 
en la intención de sus autores como en la de sus editores. 

Resumamos. El teatro español surgido de la época franquista era un 
teatro subterráneo, underground, como lo calificó el citado estudioso 
norteamericano, casi oculto, revelado apenas por estudios como los 
referidos. Sus obras eran más conocidas de manera indirecta, por 
referencias, citas o resúmenes, que por un inmediato contacto con los 
textos o sus correspondientes montajes, casi inaccesibles al gran 
público, archivados en bibliotecas de instituciones especializadas, de 
estudiosos o de colleges de Estados Unidos. En esa lejanía el 
nacimiento y desarrollo de mitos, juicios arbitrarios y falsas creencias 
halló el terreno mejor abonado, prestigiando artificialmente una 
producción y silenciando otra. El fracaso de algunas de las primeras y 
el ostracismo inevitable de las últimas acabó de silenciar un teatro que 
nació amordazado y con voluntad de grito. Siendo realistas, ninguna 
labor crítica ni editorial, ningún esfuerzo de la Universidad logrará por 
sí solo restituir a las tablas, a su ámbito natural, estos textos, para que 
entablen el exigido debate con el público, con la sociedad. Pero 
iniciativas como las de la Universidad murciana y su Cátedra de Teatro 
son, sin duda, el instrumento más poderoso para dar respuesta a la 
necesidad de una crítica objetiva, de juicios contrastados, más allá de 
bendiciones y anatemas injustificados, que aclaren definitivamente el 
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panorama de la literatura dramática contemporánea. Sólo así podrá 
esclarecerse una imagen enturbiada artificialmente por rencillas entre 
círculos y cenáculos, entre grupos y generaciones, entre escuelas 
estéticas y firmantes de manifiestos y declaraciones. Del análisis de la 
otea de estos dramaturgos podrá salir con toda seguridad la respuesta al 
debate sobre la existencia de autores y textos actuales, y de esta 
respuesta podrán extraer directores y empresarios, pero también 
Administración y autores, las conclusiones necesarias para devolver al 
teatro actual un vigor del que evidentemente carece. 

Pedro Ruiz Pérez 

GUILLEN DE CASTRO, Las mocedades del Cid, Edición de 
Christiane Faliu-Lacourt, Madrid, Taurus, 1988. 

Las mocedades del Cid es obra rara dentro de la docena que se 
suelen considerar como las comedias capitales de nuestro teatro del 
Siglo de Oro. La rareza estriba en que, a diferencia de casi todas las 
demás, no hay ediciones intermedias entre la princeps y las dos sueltas 
de finales del XVIII, impresas en Madrid (Andrés de Sotos, 1780?) y 
Valencia (Orga, 1796). A cambio existen tres manuscritos en la B.N., 
con letra del siglo XVII, pero ninguno autógrafo de Castro, y varias 
refundiciones en el XVIII. Recordemos que a la comedia le acompañan 
Las hazañas del Cid en las ediciones de Sotos y Orga. Como la 
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